
de Canadá. El estudio histórico de un cierto número de variantes geolingüísticas también contribu-
ye al conocimiento de la génesis y de la formación del francés usado en Canadá y del francés ha-
blado en Francia en la época de la colonización de la Nueva Francia.

Cabe decir, a la vista de todo lo expuesto anteriormente, que este número de Géolinguistique
se acerca con rigor al estado de las principales investigaciones sobre geografía lingüística en la
América que habla español, portugués y francés, de la mano de reconocidos especialistas, partíci-
pes además de los trabajos que presentan. El hecho de unir tantas plumas en un solo volumen con-
lleva una diversidad evidente de puntos de vista, desde autores que ofrecen una mera exposición de
datos hasta otros en quienes los aspectos teóricos constituyen el hilo conductor del artículo, como
ocurre con el de Rocío Caravedo. En otro terreno, el servicio editorial de la revisa se lamenta, con
razón, de la escasa calidad de algunos mapas.

Por último, se podrían hacer algunas observaciones sobre el contenido global de esta obra. La
etiqueta América Latina, a pesar de su uso generalizado, carece de un contenido semántico preciso.
Aquí se trata de justificar la inclusión de la zona francófona de Canadá en el concepto, pero a lo que
se contribuye de esta manera es a oscurecer más su alcance. En cuanto a lo que llamaríamos His-
panoamérica, Michel Contini lamenta no disponer para este volumen de un trabajo sobre Argenti-
na, del que se iba a hacer cargo Ofelia Kovacci, desaparecida recientemente. Pero tampoco dispo-
nemos de información concreta sobre otros dominios, como puede ser el de Centroamérica. A este
respecto, remito a la página de Internet <http://atlaslinguistico.blogspot.com/>, donde Miguel
Ángel Quesada Pacheco describe el Atlas Lingüístico de América Central (ALAC), un proyecto de in-
vestigación compartido entre la Universidad de Costa Rica y la Universidad de Bergen (Noruega);
el mismo profesor Quesada presentó en el congreso sobre el español de América celebrado en Bur-
gos en 1995 una comunicación sobre el Atlas de Costa Rica y en su libro El español de América
(Cartago, Editorial Tecnológica, 2002) dedica algunas páginas a los estudios sobre el español de
América por países, donde América Central está incluida como un todo.

Sea como sea, el volumen que reseñamos supone un avance en la difusión en Europa de los tra-
bajos de geografía lingüística elaborados en Hispanoamérica, Brasil y el Canadá francófono, y es-
peramos que la evolución de esos trabajos vaya acompañada de nuevas puestas al día como la que
con acierto presenta este número de Géolinguistique.

Antonio TORRES TORRES

Universitat de Barcelona

THUN, Harald; JACQUET, María Gloria Pereira; HARDER, Andreas; RAMÍREZ MACHUCA, Martín; PE-
EMÖLLER, Johanne: Atlas lingüístico guaraní - románico. Sociología. Tomo I. Comenta-
rios. Kiel: Westensee-Verl., 2002. 448 p. (21 × 29 cm); Tomo II. Mapas. Kiel: Westensee-
Verl., 2002. 282 p. (29 × 41cm) (Dialectologia pluridimensionalis Romanica; 2).

Con diversos abordajes la situación lingüística del Paraguay ha sido objeto de no pocos estu-
dios. La aproximación sociolingüística, desde aquel inicial trabajo de J.P. Rona, “The social and
cultural status of Guarani in Paraguay” (en W. Bright (ed.),  Sociolinguistics, The Hague 1966) y la
notable investigación de Joan Rubin, National Bilingualism in Paraguay (The Hague-Paris, Mou-
ton 1968; Bilingüismo nacional en el Paraguay, México: III, 1974), se ha repetido con cierta fre-
cuencia, como lo observaba hace ya 15 años Germán de Granda en sus “Actitudes sociolingüísticas
en el Paraguay” (Sociedad, historia y lengua en el Paraguay. Bogotá, 1988:62-83; en el mismo vo-
lumen: “Algunas precisiones sobre el bilingüismo del Paraguay, p. 21-61, y “Materiales para el es-
tudio sociohistórico del Paraguay”, p. 594-625), al hacer una reseña de amplio espectro sobre lo es-
crito acerca del tema. La Comisión Nacional de Bilingüismo del Paraguay en su Ñane ñe’ê
Paraguái; Paraguay bilingüe; Políticas lingüísticas y educación bilingüe (Asunción 1997. 224 p.)
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ofrece una abultada bilbliografía de casi 300 títulos, en gran parte relacionados con la sociología de
la lengua. Más recientemente el Ministerio de Educación y Cultura, en convenio con el Banco In-
teramericano de Desarrollo, hizo hacer una serie de estudios coordinados por Hedy Penner, entre
los cuales podemos relevar El guaraní mirado por sus hablantes (Asunción, 2001. 212 p.) y Con-
sultas a sectores sociales y profesionales acerca de sus necesidades y expectativas hacia el guara-
ní (Asunción, 2001. 56 p.). Lo que los paraguayos dicen de sus lenguas ha sido un camino para en-
tender la especial situación del guaraní en el Paraguay, en especial su bilingüismo.

A lo largo de 2002 y 2003, la Comisión Nacional de Bilingüismo promovió una serie de 7 fo-
ros que tuvieron lugar en varias ciudades, donde se recogieron impresiones y expresiones de la co-
munidad educativa sobre todo en relación con el programa de educación bilingüe y enseñanza del
guaraní, publicados en otros tantos folletos, bajo el título general de Estrategias para el mejora-
miento y fortalecimiento de la Educación Bilingüe (Asunción 2003), y presentados ahora en un solo
volumen (2004. 118 p.).

Sin embargo, el trabajo del Dr. Harald Thun y colaboradores sería una innovación absoluta, “la pri-
mera vez que se publica en la historia de la lingüística y de la sociolingüística un atlas sociolingüístico
de una lengua de origen indígena” (p. 1). Con sus 300 mapas tendríamos “una imagen de lo que pien-
san los paraguayos de sus lenguas”, hoy declaradas lenguas oficiales de país. Se trata de un mapeo de
impresiones verbalizadas que permitirían una imagen auténtica de opiniones. Volveré sobre el asunto.

La intención de este registro, no única, pero sí principal, sería la de poder contar con una base
seria para “una política educativa y cultural sensata y democrática” (p. 1). El Ministerio de Educa-
ción y Cultura del Paraguay estaba y está interesado en conocer la actitud de los paraguayos con
respecto a sus lenguas.

La categoría del trabajo está bien especificada de entrada como atlas sociolingüístico —no pro-
piamente lingüístico—, que puede ser tomado también como de “sociología de las lenguas”, con
énfasis especial en las relaciones que existen entre los grupos sociales y determinadas formas lin-
güísticas. Se dará pues cabida a las opiniones y comentarios de naturaleza “metalingüística” de los
informantes, referida ésta a signos lingüísticos.

El Atlas se basa “casi exclusivamente en las actitudes de los hablantes” (p. 4). Hay que agra-
decer al Dr. Harald Thun y a sus colaboradores, la explicitación de su metodología y los alcances
de su aplicación. Así como el suficiente detalle con que son descritos sus códigos.

El Atlas cubre “todo un país”. Son 44 puntos de investigación o localidades, en los que se en-
trevistó a 152 grupos. Pero por el número de encuestados, hay 20 lugares que pueden ser conside-
rados de “alta representatividad”, pues en ellos fueron entrevistados por lo menos 32 informantes,
de cuatro grupos sociales diferentes por sexo, edad y escolaridad. Otros 24 la tienen más “reduci-
da” (p. 7-8). En tres lugares se escuchó a informantes indígenas Mbyá, si bien están en otra pers-
pectiva lingüística y socio-cultural.

La información estadística se distribuye en tres bloques: una “base documental” —especial-
mente sabrosa por la lengua guaraní real en que ha sido registrada—, otra que evidencia la varia-
ción en el comportamiento en los grupos, presentada en “valores porcentuales”, y por fin una ter-
cera estadística en “valores absolutos”.

El tomo I recoge los comentarios, pero las continuas referencias al tomo II, donde están los 300
mapas y gráficos, supone que el lector los tiene a la vista. La visión de los mapas y gráficos es ex-
plicada en el tomo de comentarios.

Los resultados se agrupan en ambos tomos, en cinco grandes capítulos, que no siguen el orden
en que estaban estructuradas las preguntas en un total de 73.

I. Sobre la enseñanza bilingüe (p. 18-140). II. Sobre las lenguas (p. 141-227). III. El ha-
blante y sus lenguas (p. 228-321). IV. El hablante y sus interlocutores (p. 322-423). V. El idio-
ma guaraní en la vida pública (p. 424-439).

A propósito de cada pregunta o grupo de preguntas afines hay una explicación general de los
resultados, expuestos en los mapas y en los cuadros estadísticos correspondientes y seguidamente
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notas introductorias a los comentarios de los informantes, transcritos y transliterados fielmente.
Una versión castellana acompaña los textos en guaraní. Este corpus tiene un valor lingüístico no
despreciable, pues refleja con su lenguaje directo el sentir de los paraguayos, por cierto no siempre
homogéneo, sobre las cuestiones propuestas.

La pregunta 64, por ejemplo, recoge las opiniones de los informantes sobre la enseñanza del
guaraní y en guaraní, que los autores del Atlas consideran “punto central de la política lingüística
del Paraguay actual” (p. 21). Si por una parte la mayoría se declara a favor de la enseñanza en gua-
raní, se constata también que hay opiniones controvertidas, recelos y rechazos sobre el tipo de gua-
raní que debe enseñarse en las escuelas, lo que a su vez toca problemas que van desde la discutible
sistematización de las gramáticas usadas, a la falta de normalización en los usos y a las graves de-
ficiencias didácticas en los docentes. En los comentarios están documentadas con realismo tanto las
ideas hechas, como las proyecciones irreales. Es curiosa la extendida duda sobre la “autenticidad”
del guaraní enseñado en el escuela y su posibilidad de enseñanza escolar. Un problema o excusa
que conspira contra cualquier política lingüística, no sólo en el ámbito restringido de la escuela.

Las respuestas a cada una de las preguntas pueden suscitar reacciones semejantes.
Alguien podrá preguntarse sobre el alcance y utilidad de una encuesta de este tipo, aun trabaja-

da estadísticamente con seriedad y precisión. ¿Qué es lo que realmente recogen? Ciertamente actitu-
des expresadas verbalmente y agrupadas sistemáticamente en torno a 73 preguntas. Las dependencias
de variables sociales y culturales constituyen un enmarañado que desafía la interpretación “clara y
distinta”. Al fin nos encontramos frente a un “collage” de múltiples significados, siendo uno de ellos,
no el menor, la “provocación” de la pregunta y la respuesta “idealista”, dada en un determinado con-
texto en el que habría que tener en cuenta la psicología social y aun el psicoanálisis de los individuos.
En cuestión de opiniones siempre hay otra opinión. Tampoco la mayoría es la más razonable.

El admirable trabajo de recolección de datos con que contamos en este trabajo, su mapeo deta-
llado, los valores porcentuales de las opiniones, tienen que permanecer, sin embargo, en el humil-
de campo de opiniones auténticas, pero cambiantes, idealizadas a veces, y practicadas a veces de
otra manera. Es ésta una situación, por otra parte, de lenguas como el guaraní, que se mantiene to-
davía en un contexto de colonialismo diglósico. Es probable que una política lingüística se basará
en estos datos y los tomará como punto de partida de una posible y deseada normalización.

Bartomeu MELIÀ

SAURA RAMI, José Antonio (2003): Elementos de fonética y morfosintaxis benasquesas, Sara-
gossa: Institución «Fernando el Católico» / Gara d’Edizions. 417 p.

L’àmbit benasquès ha estat objecte recurrent d’atenció per part de la romanística del segle XX.
Si era o no català o aragonès, si era resultat d’una certa degradació en un o altre sentit… A la fi, el
problema es minimitza, com en altres casos, potser perquè fa una certa angúnia insistir-hi quan es
té, a l’ensems, la percepció que la parla mateixa s’esborra del mapa. El cas, però, no deixa de reno-
var la seua vigència per diversos motius: en primer lloc, la parla, com a mínim, sobreviu, ni que siga
en unes condicions certament adverses; en segon lloc, les expectatives que aixeca la possible apro-
vació d’una llei aragonesa de llengües donen aire a la vella polèmica perquè, si es conclou que és
una varietat de l’aragonès, aquest veu acrescudes sensiblement unes xifres en tot cas ben magres,
de manera que l’adscripció del benasquès ha esdevingut, per a una part de l’aragonesisme, quasi
una qüestió de tot-o-res, tot rebutjant fins i tot l’argumentació a favor d’un caràcter purament tran-
sicional o mixt. L’adscripció al domini català, d’altra banda, sembla haver perdut adeptes, encara
més quan el català mateix no seria capaç d’estendre les seues pròpies propostes d’estàndard escrit
a la varietat benasquesa. Fem nostres, en tot cas, les paraules de Saura a l’inici de l’obra que res-
senyem, les quals també deixen clar que la discussió sobre la filiació no forma part dels seus ob-
jectius: «en cuanto a la cuestión de la filiación filológica del benasqués, conocida es la larga —qui-
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